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In Memorian

El fallecimiento de Jesús Alberro el 
pasado 20 de septiembre del año en 
curso constituye una grave pérdida no 
sólo para sus familiares y amigos, sino 
también para la ingeniería mexicana y 
la comunidad internacional de profe-
sionales de la geotecnia.

Alberro nació el 8 de diciembre de 1935 
en San Sebastián, región vasca de Es-
paña. Como a muchos otros valiosos 
españoles, la guerra civil desatada por 
el golpe de estado de 1936 contra la 
República Española obligó a su familia 
a emigrar hacia Francia. Así, durante 
su infancia, Jesús residió como refugia-
do en París, donde estudió hasta gra- 
duarse en 1959 como ingeniero en la 
prestigiosa Escuela Nacional de Puen-
tes y Caminos. Según su propio testimo-
nio, por algunas de las materias que en 
esa institución cursó, se enteró de los 
problemas de mecánica de suelos de la 
Ciudad de México y del reconocimiento 
internacional a las capacidades de al-
gunos profesionales mexicanos de ese 
campo, como Nabor Carrillo y Raúl J 
Marsal. Esto y la invitación de Luis, su 
hermano mayor residente en nuestro 
país desde años atrás, determinó que 
inmediatamente después de su gra-
duación viniera a México a conocer la 
capital y a visitar el recién creado Insti-
tuto de Ingeniería de la UNAM, del cual 
Luis tenía referencias provenientes de 
ingenieros amigos suyos. 

Tales amigos consiguieron para Jesús 
una entrevista con Marsal, al cabo de 
la cual Jesús Alberro recibió y aceptó la 
invitación de quedarse en México para 
laborar en el Instituto de Ingeniería.

Pocos meses antes de que él visitara 
el Instituto, yo me había incorporado 
al mismo como ayudante del profesor 
Marsal. Así, se dieron las circunstancias 
para que Jesús y yo nos conociéramos, 
colaboráramos, cursáramos juntos los 
estudios de maestría, y comenzara 
entre nosotros una amistad honda y 
fructífera que, en lo profesional, nunca 
dejamos de cultivar mutuamente, ni 
siquiera cuando pocos años después 
él regresó por algún tiempo a Francia 
y yo fui a estudiar con Arthur Casa-
grande a Harvard. Las circunstancias a 
que aludo se dieron a plenitud desde el 
primer día, pues Marsal me pidió que 
temporalmente alojara en mi cubículo 
al nuevo colega. Por esos días Marsal 
estaba asumiendo en la Comisión Fe-
deral de Electricidad responsabilidades 
crecientes relacionadas con el diseño y 
construcción de varias presas, en pri-
mer lugar la de El Infiernillo en el río 
Balsas, por lo que comenzó a ir al Insti-
tuto solamente por las tardes. 

Por nuestra parte, Alberro y yo pasá-
bamos 14 o más horas diarias en el  
Instituto y, por tanto, teníamos no sólo 
amplia oportunidad de interactuar y 
desarrollar nuestras actividades esco-
lares y las tareas de investigación que 
el doctor Marsal nos encomendaba a 
cada uno, sino necesidad y obligación 
de apoyarnos mutuamente. De ese 
modo, compartiendo tanto la atención 
del profesor Marsal como los espacios 
físicos de nuestra actividad diaria (y, a 
veces, la motoneta de Jesús) pasamos 
juntos nuestra etapa formativa en el 
campo de la geotecnia y luego dimos 
nuestros primeros pasos como inves-
tigadores. La amistad se hizo parte 
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